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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

Diana   Eugenia  Zuffoli. 

Marte   Lola  Puchol. 

Venus   Carmen  Malaver. 

Terpsícoré   Cristina  Pereda. 

Apolo   Petra  García. 

Minerva   • . .  Carmen  Lamas. 

Ganimedés   Blanca  Rodríguez. 

Juno   Carmen  Buendía. 

Euterpe   Nati  Esteban. 

Júpiter   Carlos  Rufart. 

Un  sátiro     Pereda. 

Milagros   Eugenia  Galindo. 

Castora   Olvido  Rodríguez. 

Gabina   Mercedes  Brisach. 

Cova   Carmen  Losada. 

Márgara   Carmen  Malaver. 

Una  mujer  que  pasa   Nati  Esteban. 

Benito   Lino  Rodríguez. 

Serapio   Manuel  Alares. 

Perico   Manuel  Murcia. 

Custodio   Antonio  Iborra. 

Modelo  primero   Eugenia  Galindo. 


Modelo  segundo   Olvido  Rodríguez. 

Modelo  tercero   Lolita  Puchol. 

Modelo  cuarto   Cristina  Pereda. 

Modelo  quinto   Blanquita  Rodríguez. 

Modelo  sexto  ,   Mercedes  Brisach. 

Modelo  séptimo   Carmen  Lamas. 

Jaretón   Carlos  Rufart. 

Tolomeo   Eduardo  Hernández. 

Ninfa  primera   Teresa  del  Río. 

D.  Aquiles   Emilio  Stern. 

Gúdula   Carmen  Lamas. 

Botones  primero   Concha  Morcillo. 

Trini   Carmen  Malaver. 

Bramina   Cristina  Pereda. 

Malabar   Rafael  Ala. 

Julepe  •   Emilio  Stern. 

Hilario   Miguel  Gracia. 

Ninfas  y  curiosos.  Botones.  Modelos  de  medias  y  com- 
binaciones. 


T  RIPTICO 


Las  morenas. —  Eugenia  Zuffoli,  Eugenia  Galindo  y  se- 
ñoritas. 

Las  castañas.— Eugenia  Zuffoli,  Olvido  Rodríguez  y 

Lolita  Puchol. 
Las  rubias. —  Lolita  Puchol,  Cristina  Pereda  y  señoritas. 
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PRÓLOGO 


Se  levanta  el  telón  y  aparece  un  friso  en  alto  relieve  con 
las  figuras  de  Júpiter,  Diana,  Marte,  Venus,  Juno, 
Apolo,  Terpsícore,  Minerva  y  Euterpe,  colocadas 
en  artísticas  actitudes. 


JÚPITER 


Venus 

Júpiter 
Venus 


HABLADO 

¡  Os  juro,  amadas  diosas  inmortales, 
que  hemos  perdido  todos  los  papeles, 
y  en  vez  de  las  antiguas  bacanales 
hoy  vivimos  aquí  como  peleles ! 


(Pausa.) 


La  humanidad  avanza  enloquecida; 
se  cambian  las  costumbres  y  las  cosas, 
y  nosotros,  los  dioses  y  las  diosas, 
sin  cambiar  de  costumbres  ni  de  vida. 
¡  Lo  mismo  !  ¡  Siempre  igual,  día  tras  día, 
y  al  fin  se  va  a  acabar,  y  esta  es  mi  pena, 

viéndosele  la  antena 

a  la  Mitología. 
Nuestra  vida  es  inútil  por  inerte; 
nada  nuevo  la  Historia  nos  abona... 

(Transición.) 
Oye,  Venus  :  ¿  lograste  ya  aprenderte 
ese  vals  que  le  llaman  «La  Ramona»  ? 
«¿La  Ramona?»  ¡  Qué  asquito  ! 
Esa  canción  trae  cola. 
¿  No  sabes  «La  Ramona»  ? 
Sé...  «La  Lola», 

que  es  mucho  más  moderno  y  más  bonito. 
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Júpiter      Y  tú,  querido  Marte, 

¿  es  que  no  hay  quien  te  aparte 

del  lado  de  Diana  ? 
Marte       ¡  Es  mi  deber  ! 

Como  buen  militar, 

la  tengo  que  tocar. . ., 

sin  querer. 

Júpiter      Pues  debías  tocarla  más  temprano ; 

que  quien  de  militar  bravo  se  ufana, 
toca  siempre  a  Diana 

lo  mismo  en  el  invierno  que  en  verano..., 

pero  muy  de  mañana. 
Diana        ¡  Castigándome  está  ! 
Júpiter      Qué,  ¿te  castiga? 

i  La  cosa  tiene  miga  !  ¿  Me  vas  a  resultar  pollo 

[cañón  ? 

Marte       Yo  la  castigo  porque  está  jamón. 

JÚPITER      Y  nuestro  hermano  Apolo,  ¿por  qué  calla? 

Diana        ¡  Porque  lo  tira  el  Banco  de  Vizcaya  ! 

Júpiter      Pues  hay  que  distraerme, 

o  del  Olimpo  por  quien  soy  me  salgo... 

¡  Que  me  bailen  las  ninfas, 

y  vosotras  también  hacedme  algo  ! 

(Oscuro  y  mutación.) 


MUSICA 

(Aparece  el  monte  Helicón,  lleno  de 
árboles,  ramaje,  flores  y  arroyuelos. 
A  un  lado  los  personajes  antes  men- 
cionados y  en  escena  las  Ninfas,  bai- 
lando. Entra  un  Sátiro,  buscando  a 
las  Ninfas,  que  huyen  de  él,  y  cuando 
va  a  escapar  con  una  ya  vencida,  apa- 
rece Marte,  que  se  la  arrebata,  y  huye 
el  Sátiro.  Marte  va  por  Diana  y  baila 
con  ella.  Aparece  Terpsícore,  y  les 
acompaña  en  su  danza.  De  pronto, 
cuando  Diana,  rendida,  cae  en  brazos 
de  Marte,  se  le  desprende  el  ceñidor 
de  la  cintura.  Todas  las  Diosas  y  Nin- 
fas dan  un  grito  y  rodean  a  Diana, 
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cubriéndola  con  su  cuerpo.  Júpiter, 
adelanta  y  le  da  su  mantolin  a  Diana, 
que  queda  envuelta  en  él,  y  así  termi- 
na la  danza.) 

HABLADO 

Júpiter      Diana. . . ,  ¿  qué  te  ha  ocurrido  ? 

Diana        Mi  ceñidor,  señor,  que  lo  he  perdido. . . 

Júpiter      ¿Qué  dices? 

Diana        Cuando  estábamos  bailando... 

Cayó...,  por  mis  caderas  resbalando..., 

y  ha  desaparecido 

con  dirección  al  mundo,  y  me  ha  dejado... 
Júpiter      No  sigas. . .  ¡  Enterado  ! 
Diana        Mi  situación,  señor,  es  deplorable... 
Júpiter      Y  el  conflicto,  tremendo,  inevitable 

para  el  pobre  señor 

que  allá  en  la  tierra  encuentre  el  ceñidor. 

Diana        ¡  Menos  mal  si  lo  encuentra  una  mujer  ! 

Júpiter      ¡  Mas  si  un  varón  \o  llega  a  poseer  !... 

Bien  sabes  tú  lo  que  es  de  peligroso 

para  los  hombres  el  cendal  perdido, 

porque  el  mortal  con  él  favorecido 

sufrirá  del  amor  continuo  acoso. 

Solícitas,  sin  tregua  ni  reposo 

toda  la  que  mujer  haya  nacido, 

irá  tras  él  perdiendo  hasta  el  sentido, 

y  hermoso  lo  ha  de  ver,  aun  siendo  un  oso. 

{A  Diana.) 
¡  Baja  a  la  tierra  y  busca  allí  esa  prenda, 
mucho  más  cegadora  que  la  venda 
que  lleva  ante  sus  ojos  el  amor  ! 
Y  en  castigo  a  este  escándalo  inaudito 
te  arrojo  del  Olimpo  y  no  te  admito 
hasta  verte  en  su  sitio  el  ceñidor. 

CUADRO 

Diana,  avergonzada,  baja  la  cabeza  y 
desaparece,  seguida  de  las  Ninfas. 


TELON 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 


{Interior  de  una  betunería  o  salón  de 
limpiabotas  moderno,  instalado  con 
lujosa  coquetería.  Colores  claros.  Los 
muebles,  de  formas  caprichosas.  El 
banco  donde  se  sientan  los  parroquia- 
nos y  la  vitrina  que  hay  en  el  foro, 
entre  la  puerta  y  la  ventana,  han  de 
estar  preparadas  para  la  tranforma- 
ción  que  se  verifica  en  escena  a  la  sa- 
lida de  Diana  y  las  Ninfas.  Es  de  día. 
Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Mi- 
lagritos,  una  madrileña  joven  y  gua- 
pa, que  viste  con  coqueta  elegancia 
(desde  luego  sin  sombrero),  sujetan- 
do a  la  seña  Cova,  mujer  de  unos  cin- 
cuenta años,  frescota  también  y  gua- 
pota  todavía,  que  enarbola  una  esco- 
ba, amenazando  a  sus  hijas  Castora  y 
Gabina,  muchachas  de  dieciocho  a 
veinte  años,  vestidas  con  un  capri- 
choso uniforme  de  limpiabotas :  blu- 
sa de  raso  azul  muy  descotada  y  con 
manga  corta,  falda  más  corta  ¿oda- 
vía  y  nada  a  la  cabeza.  Las  dos  se 
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han  refugiado  hacia  la  derecha,  junto 
al  banco  de  cepillar,  huyendo  de  la 
probable  agresión  de  su  madre. 

MUSICA 

HABITADO 

Seña  Cova  Bueno;  pues  a  pesar  de  toas  esas  opiniones,  lo 
cierto  es  que  si  una  de  éstas  no  se  casa  con  el 
señor  Benito  el  camarero,  los  farináceos  y  al- 
go de  las  leguminosas  van  a  ser  el  plato  del 
día  de  esta  casa.  Porque  la  carne  y  el  pescao 
no  entran  aquí  ni  con  calzador. 

Gabina  Pero,  madre,  si  ese  hombre  casi  nos  dobla  la 
edad. 

Seña  Cova  ¿  Quién  te  lo  ha  dicho  ?  L,o  que  pasa  es  que  de 
tanto  como  trabaja  está  algo  acabao;  pero  Be- 
nito no  es  ningún  carcamal. 

Castora     Pero  es  más  feo  que  un  orangután. 

Seña  Cova  Exageraciones. 

Milagros  Bueno,  y  él  ¿  a  cuál  de  las  dos  prefiere  ? 

Seña  Cova  A  cualquiera.  Su  deseo  es  casarse  y  retirarse 

con  nosotras  a  un  hotelito  que  ha  comprao  en 

Tetuán  de  las  Victorias. 
Milagros  ¿  Y  pa  qué  tan  retirao  ? 

Seña  Cova  Pa  vivir  tranquilo  con  pocas  preocupaciones  y 
muchos  hijos. 

Milagros  ¿Muchos  hijos? 

Gabina       Esa  dice  que  es  su  ilusión. 

Milagros  Pues  si  salen  al  padre,  y  en  Tetuán,  va  a  pa- 
recer el  hotel  una  jaula  de  monos. 

Gabina       (Riéndose.)  Sí  que  tié  usté  razón. 

Seña  Cova  A  vosotras  lo  que  os  sucede  es  que  ese  par  de 
bigardos  que  tenéis  por  novios  os  traen  de  ca- 
beza y  van  a  ser  la  ruina  de  esta  casa;  así  como 
así  le  falta  poco. 

Milagros  Pero  si  yo  creía  que  esto  era  una  mina  de  oro. 

¡  Ahí  es  ná,  un  salón  de  limpiabotas  servido 
por  señoritas ! 
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Seña  Cova  Por  señoritas  que  no  quieren  servir;  porque  en 
cuanto  entra  un  parroquiano  ya  les  están  sil- 
bando los  novios. 

Milagros  ¿Tan  mal  lo  hacen? 

Gabina  Es  que  mi  Perico  es  tan  celoso  que  no  le  gusta 
que  me  arrodille  delante  de  ningún  hombre,  y 
pa  advertímelo  me  avisa  silbando. 

Seña  Cova  ¡  Así  se  le  cayeran  los  dientes  pa  que  se  le  es- 
escapase el  aire  ! 

Milagros  (A  Castora.)  ¿Y  el  tuyo,  también  hace  lo 
mismo  ? 

Castora     El  mío  tose  que  se  las  pela. 

Seña  Cova  ¡  Miá  tú  si  echase  el  pulmón  por  la  boca  !  Un 
negocio  tan  bonito  como  éste,  echao  a  perder 
por  esos  dos  sinvergüenzas  ;  por  supuesto  que 
si  yo  tuviese  un  hombre  a  mi  lao. . . 

Milagros  {Suspirando.)  \  Ay !  Tié  usté  razón ;  de  las 
mujeres  solas  tó  el  mundo  abusa.  Porque  su 
marido  de  usté  murió,  ¿  verdá  ? 

Skñá  Cova  ¿Se  refiere  usté  al  padre  de  ésta?  (Por  Ga- 
bina.) Pues  sí,  señora;  murió  para  mí,  porque 
el  muy  charrán,  después  de  comerse  lo  poqui- 
to que  me  dejó  el  padre  de  aquélla  (Por  Cas- 
tora.), desapareció  la  mañana  que  íbamos  a  to- 
marnos los  dichos,  y  entoavía  nos  están  espe- 
rando en  la  Vicaría.  (En  este  momento  se  oye 
por  el  foro  izquierda  un  silbido  largo.)  Parro- 
quiano a  la  vista. 

Gabina       (Contrariada.)  Y  es  mi  novio  el  que  avisa. 

Seña"  Cova  No,  pues  al  que  sea  se  le  sirve,  o  le  pego  fuego 
al  establecimiento.  (Por  el  foro  entra  Serapio 
Saltillo,  de  unos  veinticinco  años ;  viste  de 
americana  corta  y  ceñida,  pantalón  chanchullo, 
zapatos  de  charol,  que  los  trae  sucios,  calcetín 
de  seda,  sombrero  de  paja  de  esos  llamados  Pa- 
namá.)  ■ 

Serapio     Buenos  días. 

Milagros  ¡  Serapio ! 

Serapio     ¿Se  me  puede  dar  una  pasada? 

Señá  Cova  Una  y  toas  las  que  usté  quiera. 

Serapio     Charolina  y  un  frote  de  gamuza  nada  más; 
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¡  porque  miren  cómo  traigo  los  escarpines  ! 

Milagros  i  Qué  atrocidad  !  ¿  Has  pisao  algún  charco  ? 

Serapio  Me  han  pisao  a  mí.  Contratiempos  que  tene- 
mos los  bailarines. 

Seña  Cova  ¡  Ah  !  ¿  Usté  es  bailarín  ? 

Milagros  Sí,  hija,  sí;  bailarín  y  castigador. 

Serapio  Una  estrella  de  los  bailes  modernos.  Pregunte 
usté  en  el  cabaret  Fémina,  donde  actualmente 
estoy  contratado,  por  Serapio  Saltillo,  y  allí 
le  informarán  de  mi  suavidad  en  las  vueltas, 
mi  elegancia  en  los  movimientos,  mi  flexibili- 
dad en  las  extremidades  (Haciendo  los  movi- 
mientos que  indica.)  y  mi  resistencia  física. 

Seña  Cova  ¡  Ah  !  ¿  Usté  es  de  esos  que  están  bailando  ho- 
ras y  horas? 

Serapio  ¡  Uy  horas  !  ¡  Días  y  días  !  El  año  pasado,  en 
Boston,  cuando  la  disputa  de  la  copa  del  cam- 
peonato, empecé  a  bailar  un  domingo  y  acabé 
al  otro  domingo ;  rendí  treinta  y  dos  mujeres, 
cansé  veintidós  orquestas,  eché  a  perder  seis 
pianolas,  y  al  acabar  me  dieron  la  copa  y  por 
poco  me  tienen  que  dar  un  tiro,  porque  no 
había  manera  de  pararme. 

Milagros  ¿  Y  vienes  ahora  de  bailar  ? 

Serapio  Vengo  del  café  de  enfrente,  donde  se  está  ce- 
lebrando la  boda  de  don  Aquiles  Zurro  con 
Margarita  Fernández.  Márgara  la  voluble,  co- 
mo se  la  conoce  en  los  cabarets,  que  se  casa 
con  el  tal  Aquiles  porque  es  un  tío  que  tiene 
más  pápiros  que  una  tumba  egipcia  y  un  ca- 
rácter que  anoche,  al  llegar  a  su  casa,  porque 
tardaron  en  abrirle  embistió  a  un  reloj  que 
tiene  en  el  recibimiento  y  no  se  cansaba  de 
darle  cabezazos. 

Seña  Cova  ¿  Y  qué  adelantará  con  eso  ? 

Serapio  El,  nada ;  el  reloj,  un  cuarto  de  hora  en  cada 
cabezazo. 

Gabina       ¡  Qué  bárbaro  ! 

Serapio  Pues  como  les  decía  :  la  Márgara,  que  siempre 
ha  estao  loca  por  mí,  se  me  sentó  enfrente,  y 
por  debajo  de  la  mesa  me  daba  cada  pisotón, 
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como  queriendo  decir  :  de  éste  o  del  Este;  y 
si  no  me  levanto  me  deja  hasta  sin  calcetines. 
Conque  si  me  quieren  hacer  el  favor... 

Señá  Cova  No  faltaba  más;  ¿a  quién  le  toca?  (En  este 
momento  se  vuelve  a  oír  el  silbido.) 

Gabina  {Al  oírlo.)  A  ésta.  {Por  Castora.)  {En  este  mo- 
mento se  oye  una  tos  fuerte.) 

Castora     No,  a  mí  no;  a  ésta. 

Seña  Cova  (Indignada.)  La  que  sea  ya  está  cogiendo  el 
cepillo,  o  vuelvo  yo  a  coger  la  escoba,  j  No  fal- 
taba más  !  (A  Ser  apio.)  Siéntese  usté.  (Ser  apio 
se  sienta.)  Yo  voy  a  enseñarle  a  Milagros  el 
camafeo  con  el  retrato  de  tu  padre,  a  ver  si 
puede  darle  salida. 

Milagros  Como  sea  como  usted  me  ha  dicho,  diez  duros 
saco  por  él. 

Señá  Cova  (Entrando.)  Que  vendrían  como  llovidos  del 
cielo. 

Serapio      (A  Milagros.)  ¿Te  espero  luego? 

Milagros  (Un  poco  despectiva.)  Si  no  tiés  que  acompa- 
ñar a  la  recién  casada,  ya  veré.  {Mutis.) 

Serapio  Hace  como  que  me  desprecia,  pero  está  por 
mí  que  pinta  las  paredes;  como  pueda,  le  trai- 
go a  la  casada  para  darle  celos.  (Se  sienta  en  el 
banco.) 

Castora     ¿  Quieres  que  te  ayude  ? 

Gabina       Mejor  es  que  te  estés  a  la  mira  y  me  avises  si 

entra  ése. 
Castora  Descuida. 
Serapio      ¡  Retango  !  ¡  Qué  descote  ! 
Gabina      ¿  Decía  usté. . .  ? 

Serapio  Que  se  la  ve...  que  tiene  usté  facilidad  para 
esto. 

Gabina      Algo  tengo ;  pero  mi  hermana  tiene  más. 

Serapio  ¡  Ah,  sí  ?  (Aparte.)  Yo  voy  a  decir  que  me  lim- 
pie uno  cada  una.  (Silbido.  En  el  momento  en 
que  Gabina  va  a  limpiarle  los  zapatos,  entra 
por  el  foro  Perico,  novio  de  Gabina.) 

Perico  (Entrando.)  Pero,  ¿no  has  oído  el  gorjeo,  o  es 
que  quieres  que  te  avise  con  una  ametrallado- 
ra? 
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Gabina 

Perico 
Gabina 


Serapio 
Castora 


Serapio 


Gabina       {Levantándose.)  ¡  Perico  ! 
Perico       Pero,  ¿  no  te  he  dicho  que  no  quiero  que  le  fro- 
tes a  ningún  semejante  ? 

{Disculpándose.)  Pero  si  apenas  le  he  rozao  las 
punteras. . . 
Ven  pa  acá. 

{A  Castora.)  Anda,  sigue  por  mí.  {Castora  se 
dirige  a  limpiarle,  y  Gabina  se  acerca  a  Perico 
y  hablan  en  voz  baja,  figurando  que  regañan.) 
{A  Castora.)  ¿Qué  pasa? 
No,  nada;  su  novio,  que  tiene  celos  hasta  de 
los  contrafuertes;  pero  no  se  apure  usté,  que 
aquí  estoy  yo. 

Pues  anda,  frota.  {Se  pone  a  limpiarle.)  \  Mi 
madre,  qué  descote;  tenía  razón  su  hermanita  ! 
¡  Y  qué  nuca  !  Y  debajo  de  la  nuca  qué  lunar, 
y  debajo  del  lunar,  qué...  {Por  la  puerta  del 
foro  aparece  Custodio  tosiendo  fuertemente.) 
¡  Qué  constipao  tié  usté,  amigo  ! 
{Levantándose.)  ¡  Custodio !  {Dándole  el  cepi- 
pillo  a  Serapio.)  Tenga  usté  ahí. 
Pero,  ¿y  limpiarme? 
Límpiese  usté. 

i  Ah,  sí?  {Se  pone  a  limpiarse  él  los  zapatos.) 
{A  Castora.)  Pero,  ¿no  me  has  oído  la  contra- 
seña ? 

Te  juro  que  no. 

Pero  si  he  estao  tosiendo  que  por  poco  me  lle- 
van a  Valdelatas. 

Te  digo  que  no  me  he  dao  cuenta. 
{A  Gabina,  como  si  continuase  la  conve*^ 
ción.)  ¡  Sangre  mía  ! 
j  Huesos  míos  ! 
{A  su  novia.)  ¡  Entrañas  ! 
¡  Corazón  ! 

{Dejando  de  limpiarse.)  Pero,  ¿este  es  un  sa- 
lón de  limpiabotas  o  una  casquería  ? 
Seña  Cova  {Saliendo  por  lateral  izquierda.)  ¿Pero  qué  es 
esto? 

Serapio     ¡  El  vals  de  los  besos  ! 
Ellas        ¡  Mi  madre  ! 


Castora 

Serapio 
Castora 
Serapio 
Custodio 

Castora 
Custodio 

Castora 
Custodio 

Gabina 
Perico 
Castora 
Serapio 
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Seña  Cova  ¿  Pero  no  le  han  servido  a  usté  ? 

Serapio      ¿  Que  si  me  han  servido  ?  Me  han  hecho  servir 

de  Celestino. 
Seña  Cova  ¿Cómo? 

Serapio      Ná.  ¿Cuánto  vale  aquí  el  servicio? 
Seña  Cova  Cuarenta  céntimos. 

Serapio      (Sacando  cuarenta  céntimos.)  Está  bien.  ¿Se 

admiten  propinas? 
Seña  Cova  Si  hay  voluntad... 

Serapio      ¿Por  qué  no?  [Sacando  una  moneda  de  real.) 

¡  Un  cuproníquel !  Total,  sesenta  y  cinco. 
SEÑA  Cova  {Alargando  la  mano.)  Gracias. 
Serapio      (Guardándose  las  monedas  en  el  otro  bolsillo.) 

No  hay  de  qué. 
Seña  Cova  Pero,  ¿qué  hace  usté? 
Serapio      Guardarme  el  dinero. 
Seña  Cova  ¿  Por  qué  ? 

Serapio      ¿Quién  se  ha  servido?  ¿Un  servidor?...  Pues 

servidor  cobra  el  servicio. 
Seña  Cova  (Mirando  fijamente  al  grupo  que  forman  sus 

hijas  con  los  novios.)  Pero  estas  hijas... 
Serapio      ¿  Las  niñas  ?  Ya  tienen  bastante  con  ese  par  de 

castigos.  (Por  los  novios.  Se  marcha  por  el 

foro.) 

Seña  Cova  Conque...  ¿ese  par,  eh?...  Vosotras,  adentro... 
Gabina       Madre,  verá  usté;  ha  sío  que  Perico,  mi  no- 
vio. . . 

Seña  Cova  Adentro  he  dicho.  Que  a  este  par  les  voy  a  dar 

un  betún  que  se  van  a  quedar  como  nuevos. 

¡  Ale  !...  ¡  A  la  cocina  ! 
Castora     Pues  haga  usté  lo  que  haga,  a  mí  no  hay  quien 

me  separe  de  mi  Custodio. 
Gabina       ¡  Y  yo. . . ,  ya  lo  sabe  usté  :  o  un  convento,  o  Pe 

rico  !  (Por  su  novio.) 
Seña  Cova  ¡  Descarada  ! 

Gabina       ¡  Lo  dicho  !...  ¡O  monja...,  o  Perico  !... 
iSe  van  las  dos.) 

Seña  Cova  Eso  ya  lo  veremos. . .  El  señor  Benito  no  tar- 
dará en  venir  con  el  almuerzo  que  ha  pro- 
metido traernos  del  café;  y  en  cuanto  llegue  y 
decida  cuál  de  las  dos  es  la  que  conduce  al  tá- 
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lamo...,  como  vuelva  a  ver  por  aquí  al  deshau- 

ciao...,  me  busco  mi  ruina... 
Custodio    Pos  yo  le  juro  que  a  ese  camarero  lo  señalo.. , 
Perico       Pero  que  señalao  con  un  siete  en  el  cerebelo. 

i  Por  éstas  ! 

Seña  Cova  ¡  Lo  veremos  !  (Se  va  por  el  lateral  derecho.) 
Custodio    ¡  Lo  veremos  !  (Se  van  por  el  foro.) 


OSCURO. — Se  transforma  la  decoración.  Cae  un  gran  te- 
lón representando  el  cielo  de  noche  y  tachonado  de  es- 
trellas. En  el  centro,  Diana,  recostada  sobre  una  luna 
brillante.  A  su  tiempo  salen  las  Ninfas.  MUSICA.  Al 
terminar  la  música  queda  la  decoración  de  antes.  Luz. 


(Por  el  foro  entra  Benito  Pando,  ca- 
marero no  muy  viejo,  pero  excesiva- 
mente feo,  no  de  una  fealdad  repug- 
nante, sino  cómica. — Trae  en  la  ca- 
beza una  bandeja  cuadrada  de  made- 
ra, y  en  ella  platos  tapados,  botellas, 
frutas,  etc.  Al  entrar  figura  que  tro- 
pieza con  una  mujer  que  pasa  al  mis- 
mo tiempo.) 


HABLADO 


Mujer        Bueno,  pues  hasta  mañana. 
Benito       ¡  Ay  ! 

Mujer        Pero,  hijo,  ya  podía  usté  tener  cuidao,  que 
por  poco  me  salpica  tó  el  cuerpo  con  el  menú. 
Benito       Usté  perdone. 

Mujer        No  hay  de  qué,  so  feo  ;  porque  como  feo,  es 

usté  feo. 
Benito        ¡  Mucha  verdad  ! 

Mujer        Mucha  es  poco.  ¡  Já,  já  !  (Mutis  la  mutis.) 

Benito       ¡  Siempre  lo  mismo  !  ¡  So  feo  !  ¡  Feo  del  ole  ! 

i  Feo  del  bote  !  ¿  Pero  por  qué  me  va  a  extra- 
ñar ?  Si  esto  viene  desde  que  nací :  si  a  mí  no 
podían  asustarme  con  el  coco,  porque  el  que 
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se  asustaba  era  el  coco.  Y  tó  ha  sío  mi  padre, 
mi  padre,  que  no  se  cansaba  de  hacerle  feos  a 
mi  madre...  Si  tuve  una  hermana,  y  la  tuvie- 
ron que  bautizar  con  cerveza,  porque  era  una 
gamba.  (Suspirando .)  Y  que  por  culpa  de  este 
defecto  no  pueda  yo  lograr  mi  sueño. . .  Mi  ca- 
sita en  Tetuán,  mi  mujercita  y  catorce  o  quin- 
ce chicos.  Con  lo  bien  que  iba  a  estar...,  y  la 
cédula,  que  me  costaría  más  barata...  En  fin, 
vamos  a  ir  sacando  estas  fruslerías  alimenti- 
cias, a  ver  si  a  fuerza  de  atenciones  consigo 
que  cualquiera  de  las  chicas  se  decida  a  eso  de 
los  catorce  hijos.  (Se  acerca  a  la  bandeja,  que 
había  dejado  sobre  una  mesita,  y  al  ir  a  sacar 
los  platos  coje  de  encima  un  ceñidor  de  tul  de 
seda  celeste.)  j  Eh  !  ¿Qué  es  esto?  ¡Parece 
una  bufanda  de  esas  de  moda  !  ¿  Y  cómo  me 
habrá  caído  a  mí  esto  ?  ¡  Ah,  ya  me  lo  figu- 
ro :  algún  pollo  de  esos  que  están  celebran- 
do la  boda,  que  lo  habrá  puesto  aquí  co- 
lor... Tira  a  café  con  leche  muy  claro,  co- 
mo una  gracia  !...  (Examinándolo .)  j  Y  es 
buena!...  ¡Y  que  debe  favorecer  la  mar!... 
Esta  me  la  pongo  yo  con  el  terno  que  me 
están  haciendo,  que  es  de  un  gusto  el  co- 
mo el  que  damos  nosotros...,  y  creo  que  me 
sentará  muy  bien;  me  refiero  al  terno,  ¿eh?, 
porque  el  café  nuestro  no  le  sienta  bien  a  nadie 
¿Cómo  se  pondrá  esto?  Debe  ser  así.  (Empie- 
za a  ponérsela,  y  sale  Milagros  con  el  cama- 
feo.) 

Milagros  Bueno,  yo  ya  se  lo  he  dicho  :  a  este  camafeo  le 
quita  el  retrato  de  su  marido,  y  puede  que  ten- 
ga salida,  pero  con  este  tío  tan  feo. . .  (Fijándo- 
se.) ¡  Camará,  es  casi  tan  feo  como  Benito 
Pando.  (Al  ir  a  avanzar  hacia  el  foro  se  encuen- 
tra con  Benito,  que  ya  se  ha  colocado  el  ceñi- 
dor.) 

Benito      Buenos  días,  Milagritos. 
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Milagros  (Fijándose  en  él,  como  si  quisiera  reconocerle.) 
¿Eh? 

Benito  {Aparte.)  También  está  ésta  para  lo  de  la  nu- 
merosa prole. 

Milagros  {Asombrada.)  ¿Usté  no  es  Benito  Pando? 

Benito  Sí,  ya  sé  que  va  usté  a  decirme  que  soy  el  hipo- 
pótamo del  Retiro;  pero  qué  le  vamos  a  ha- 
cer. 

Milagros   ¿  Pero  quién  le  ha  dicho  a  usté  eso  ?  Usté  feo, 

¿  de  dónde  ? 
Benito       De  la  cara. 

Milagros  Pero  si  tié  usté  el  óvalo  más  gitano  que  se  pa- 
sea por  Madrid. 

Benito  Milagros,  chuflarse  de  mí  es  chuflarse  de  un 
ave  del  paraíso. 

Milagros  Pero  si  usté  es  un  tío  flamenco. 

Benito  Que  no  soy  un  flamenco,  que  soy  un  ave  del 
paraíso. 

Milagros  Que  le  juro  que  he  visto  hombres  guapos»  pe- 
ro como  usté  ninguno. 

Benito  Pero  Milagros,  si  soy  de  una  fealdad  que  mi 
madre,  cada  vez  que  me  besaba,  se  le  saltaban 
las  lágrimas. 

Milagros  Le  digo  a  usté  que  tié  usté  una  cara  que  es  un 
ángel. 

Benito       Pué  que  sea  la  del  Angel  Caído,  porque  ten- 
go una  frente  que  es  el  Paseo  de  Coches. 
Milagros  ¡  Guapísimo ! 

Benito  Milagros,  que  si  esto  no  es  una  broma,  es  que 
tié  usté  un  tablón  como  pa  que  suban  de 
precio  el  amoníaco.  Si  yo  estoy  seguro  de  que 
si  se  organizase  un  convoy  de  feos  iba  el  pri- 
mero. 

Milagros  ¿En  un  convoy?  ¡Qué  salero!  (Echándole 
los  brazos  a  los  hombros.)  Oye,  jarrón  talave- 
rano,  ¿por  qué  no  vas  a  verme  esta  tarde  a 
casa...,  verás  qué  cuartito  tengo...  Un  nido  de 
tórtolas...  Relatores,  17,  principal...  Recibi- 
miento con  perchero...,  salita  amueblada  de 
azul,  un  piano  mudo,  un  gabinetito  japonés, 
una  cama  turca... 


Benito  Y  todo  a  media  luz...  A  mí  tanguitos,  no.  (Tra- 
tando de  desasirse  de  ella.) 

Milagros  ¿  Pero  por  qué  me  esquivas  ?  No  me  castigues, 
cielo  mío.  Mírame,  abrázame.  Así,  muy  junti- 
tos...  (Suspirando.)  \  Ay  !  Me  haces  daño. 

Benito  Es  que  te  estoy  clavando  la  rodilla...  (En  este 
momento  aparece  por  la  izquierda  la  seña  Co- 
va.) 

EÑÁ  Cova  (Al  ver  a  Milagros  abrazada  a  Benito.)  ¡  Recre- 
ma !  ¡  Pero  qué  ven  mis  ojos !  ¿  Usté  ha- 
ciéndole carantoñas  a  ese  trozo  de  mojama  ? 

Milagros  Yo,  sí;  soy  libre,  me  gusta  y  me  casaré  con  él... 

Seña  Cova  (Asombrada.)  ¿Que  se  va  usté  a  casar  con 
eso...  (Va  a  decir  una  barbaridad;  pero  al  fi- 
jarse en  él  queda  como  ensimismada.  Y  cam- 
biando el  tono  de  voz  por  otro  más  meloso, 
continúa  :)  con  eso...,  con  eso...,  la  que  se  casa 
soy  yo.  (Se  dirige  a  él  con  los  brazos  abiertos.) 

Milagros  Que  se  cree  usté  eso;  este  bibelot  es  para  mí. 

Seña  Cova  Este  no  me  lo  quita  a  mí  ni  la  señorita  Es- 
paña. 

Benito  (Indignado.)  Bueno,  bueno;  para  pitorreo  ya 
está  bien. 

Seña  Cova  (Entusiasmada,  con  un  apasionamiento  cómi- 
co.) j  Ay,  pero  qué  tono  de  voz  más  rico  !  Yo 
te  quito  a  ti  de  camarero,  aunque  tenga  que  pe- 
dir limosna. 

Milagros  (Disputándoselo.)  Este  se  come  to  lo  que  yo 
tengo.  (Por  la  izquierda  salen  Gabina  y  Cas- 
tora.) 

Gabina  Bueno,  madre  ;  tome  usté  la  determinación  que 
quiera,  porque  yo  no  estoy  dispuesta  a  dejar 
mi  novio. 

Castora     Ni  yo  el  mío. 

Gabina  Y,  sobre  tó,  dejarlo  por  ese...  (Se?ialando  a  Be- 
nito, y  al  fijarse  empieza  a  mostrar  un  arro- 
bamiento cómico.)  ese...,  ese  es  el  hombre  de 
mis  sueños. 

Castora  (Cambiando  también  de  actitud.)  Ese  es  mi 
pesadilla. 

Benito       (Desesperado.)  ¡  Ea,  que  no;  que  el  de  la  pesa- 
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dilla  soy  yo.  Que  avisen  a  un  médico.  ¡  Que 
me  despierten  !  ¡  Que  debo  estar  aletargao  ! 

Milagros  Tú  estás  para  comerte. 

Castora     Pero  me  lo  como  yo. 

Seña  Cova  A  ese  quien  lo  devora  soy  yo. 

Gabina  Yo. 

Benito  ¡  Me  veo  en  un  cajón  !  (Las  cuatro  se  lanzan 
sobre  él  y  lo  cojen  y  lo  acarician  con  un  apa- 
sionamiento exagerado.) 

Milagros  ¡  Rico  ! 

Seña  Cova  ¡  Mono  ! 

Gabina       j  Lucero  ! 

Castora     ¡  Sol ! 

Benito  {Tratando  de  desasirse.)  \  Socorro,  que  me  co- 
men !  (A  las  voces  se  asoman  a  la  ventana 
Custodio,  Perico  y  varios  invitados  y  algunas 
invitadas  de  los  del  café  de  enfrente.) 

Custodio    ¿  Pero  qué  gritos  son  esos  ? 

Perico       ¿  Pero  qué  pasa  ? 

Milagros  {Ya  en  chula  y  remangándose  las  mangas  de  la 
blusa.)  Pasa,  que  la  que  quiera  quitarme  este 
hombre  la  ondulo  en  frío. 

Seña  Cova  {Disponiéndose  a  la  pelea.)  Pues  servidora  la 
pela  y  la  afeita. 

Gabina       Y  yo  la  araño. 

Castora     Y  yo  la  hago  picadillo. 

Benito  ¡  ¡  Albóndigas  !  !  {Todos  los  de  la  ventana,  to- 
mándolo a  chunga,  aplauden  y  gritan.) 

Serapio  {Entrando  con  Márgara.)  Pasa,  que  voy  a  pre- 
sentarte... 

Benito       Yo  me  voy. 

Margara    {Al  fijarse  en  Benito.)  ¡  Kh  !  ¡  Dios  mío  !  ¡  Qué 

locura  !  ¡  Qué  visión  ! 
Benito       ¿  Verdad  que  sí  que  soy  feo  ? 
Margara    ¡  Ay,  que  me  da...,  que  me  da...  {Cae  desvane- 
cida en  brazos  de  Benito.) 
Todos        ¿  Qué  le  ha  dao  ? 
Milagros   ¿  Qué  le  ha  dao  ? 
Benito       Le  ha  dao...  por  dormir. 


TELON 


CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  :  Un  foro  formado  por  anchas  cintas  de  un 
solo  color,  que  caen  hasta  el  suelo.  Un  paño  de  pared, 
lujosamente  decorado,  a  la  derecha.  En  un  rincón,  un 
biombo  Luis  XIV.  A  la  derecha,  otro  paño  de  pared 
con  una  puerta  caprichosa.  Es  el  budoir  o  salón  de 
pruebas  de  la  casa.  Todos  los  adornos  y  dibujos,  fe- 
meninamente exquisitos.) 


{Al  levantarse  el  telón  salen  por  la 
derecha  Jaretón  y  Tolomeo.) 

Jaretón      ¿  Qué  me  dices,  Tolomeo  ? 

Tolomeo     Lo  que  oye  usted,  señor  Jaretón. 

Jaretón      ¿  Que  ahí  detrás  de  ese  biembo  hay  una  mujer 

desnuda  completamente  ? 
Tolomeo    Por  k>  menos  eso<  me  ha  dicho  ella. 
Jaretón      Tolomeo,  tú  no  andas  bien  de  la  cabeza. 
Diana         (Asomando.)  El  chico  tiene  razón. 
Jaretón      (Asombrado.)  \  Eh  ! 

Diana  Estoy...,  que  necesito  desde  la  prenda  más  os- 
tentosa  a  la  más  íntima. 

Jaretón  ¿Pero  cómo  ha  surgido  usted  así  de  esa  ma- 
nera tan  extraña  ? 

Diana  Ya  se  lo  explicará  usted  cuando  sepa  quiéá 
soy;  ahora,  lo  que  me  corre  prisa  es  que  me 
proporcionen  la.  ropa,  porque  ya  comprenderá 
usted  mi  situación... 

Jaretón     Si  es  como  ha  dicho  el  chico... 

Diana        No  tengo  nada  de  nada. 

Jaretón     Algo  tendrá  usted. 

Diana  Le  repito  que  no;  por  eso  insisto  en  que  cuan- 
to antes... 

Jaretón      Sí,  sí ;  al  instante.  Tolomeo,  alárgame  esas 

piezas  de  tela. 
Tolomeo    Volando.  (Se  las  alarga.) 

Jaretón      Fíjese  usted  en  la  nuance  de  este  verde,  en  la 
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suavidad  de  este  salmón  y  en  la  flexibilidad 
de  este  topo  :  ¿  Madam  es  casada  ? 
Diana  Soltera. 

Jaretón  Entonces  no  le  va  bien  el  topo;  mejor  un  lila 
purísimo. 

Tolomeo     Sí,  señor;  un  lila  le  irá  muy  bien. 

Jaretón     Tú  te  callas ;  claro  que  le  irá  muy  bien  el  lila; 

pero  tampoco  le  sentaría  mal  un  verde. 
ToivOMEO  Tampoco. 
Jaretón      Que  te  calles  te  digo. 

Diana  ¿Pero  no  tiene  modelos  confecciónalos?  Por- 
que ya  le  he  dicho  que  no  puedo  esperar. 

Jaretón  ¡  Bah  !  Por  eso  no  se  preocupe  ;  la  casa  los  con- 
fecciona instantáneamente,  sirviéndose  de  ese 
modelos  de  trajes,  y  a  continuación,  medias  y 
combinaciones.  Todo  un  poco  caro... 

Diana  Por  el  precio  no  se  preocupe;  pagaré  en  el  acto 
y  espléndidamente. 

Jaretón      ¿  En  el  acto  ?  ¿  Dónde  tendrá  el  portamonedas  ? 

Tolomeo,  echa  las  piezas  en  el  crisol,  y  usted 
ponga  atención.  (Se  abre  el  forillo  y  van  apare- 
ciendo en  lo  alto  de  una  especie  de  templete 
con  escaleras  laterales  para  descender  a  esce- 
na aLas  modas  de  trajes)) ,  que  son  ocho  señori- 
tas vestidas  con  lujosísimos  trajes  de  soirée,  de 
sport,  de  paseo,  etc.  etc.  ;  al  final  sale  el  mode- 
lo del  porvenir,  exageradamente  expresado  por 
un  tjaje  casi  sin  tela.  Música.  La  letra  en  la 
partitura.  Hablado.)  ¿Qué  le  ha  parecido? 

Diana  Ya  le  he  dicho  que  mi  anhelo  es  sólo  cubrirme 
dignamente,  y  nada  más. 

Jaretón  En  ese  caso  pasar  todas  por  el  otro  lado  y  que 
coja  la  que  más  le  agrade.  (Bis  en  la  orquesta 
y  mutación.)  ¡  Qué  caso  más  excepcional  !  Una 
mujer  que  surge  como  por  arte  de  magia  de- 
trás de  ese  biombo,  y  que  según  ella  no  tiene 
ni  la  toalet  que  llevaba  Eva  para  andar  por  el 
paraíso...  ¡  Es  increíble  ! 

Diana  En  ese  caso  pase  usted  al  gabinete  de  pruebas 
y  escoja  lo  que  más  le  agrade...  (Bis  en  la  or- 
questa.) 
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Tolomeo     ¿  Quiere  usted  que  me  cerciore  ? 
Jaretón      ¡  Niño !  Aquí  nadie  se  cerciora  más  que  yo. 
Tolomeo    Es  que  yo  podía  mirar  por  una  rendija  del 
biombo. . . 

Jaretón     Aquí  nadie  mira  más  que  yo.  ¿  Quién  será  ? 
Tolomeo    A  mí  se  me  figura  que  debe  ser  una  tanguista 

tanguista  de  esas  que  llevan  el  equipaje  en  el 

bolso  de  mano. 
Jaretón      Y  se  ha  dejado  el  bolso  en  algún  taxi...  Indu- 

dudablemente,  porque  de  no  ser  así. . . 
Tolomeo     Ahí  sale.  (Por  la  parte  izquierda  del  biombo 

sale  Diana,  vestida  elegantemente.) 
Diana         (Saliendo.)  Lista. 
Jaretón      ¡  Qué  esplendidez  ! 
Tolomeo     ¡  Qué  pochez  ! 

Jaretón     A  mí  esta  mujer  me  mira  dos  veces  y  pierdo 

tres  kilos  de  peso. 
Tolomeo    A  mí  me  lamina. 
Jaretón      Cuidadito  con  las  palabras,  niño. 
Tolomeo     Quiero  decir  que  me  deja  extraplano. 
Diana         ¿  De  modo  que  voy  bien  ? 
Jaretón     Va  usted  para  chillarla. 

Diana  Es  que  como  nunca  he  llevado  ropa,  se  me 
hace  tan  extraño...  A  pesar  de  la  lijereza  del 
traje,  qué  sé  yo...,  las  costuras  me  moles- 
tan..., las  ligas  me  oprimen...,  las  cintas  me 
atan... 

Tolomeo     ¿  Quiere  usted  que  se  las  desate  ? 

Jaretón      Niño,  aquí  no  desata  nadie  más  que  yo. 

Diana  No  le  sorprenda  que  a  mí  me  extrañe  todo;  vi- 
vo tan  lejos  de  aquí  y  tan  apartada  de  estas  eos 
tumbres,  que  no  sé  ni  cómo  debo  andar  metida 
en  este  traje,  ni  cómo  debo  moverme,  y  tengo 
miedo  de  lanzarme  a  la  calle  por  temor  a  ha- 
cer el  ridículo. 

Jaretón      ¿  Que  no  sabe  usted  andar  ? 

Tolomeo     ¿  Que  no  sabe  usted  moverse  ? 

Diana         De  este  mundo  me  es  desconocido  todo. 

Tolomeo     ¿  Por  qué  no  le  damos  unas  lecciones  ? . . . 

Diana         Me  harían  un  gran  favor. 

Jaretón     Pues  ojo  al  movimiento. 
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MUSICA 


HABLADO 


(Al  acabar  el  número  sale  apresurada- 
mente por  la  primera  izquierda,  Ninfa 
primera.) 

Ninfa        Señora,  señora. 

Diana         ¿Qué  pasa? 

Ninfa        Venga  usted  en  seguida. 

Diana         ¿  A  dónde  ? 

Ninfa  A  un  taller  de  limpiabotas  frente  a  un  café, 
donde  hay  un  sin  fin  de  mujeres  pegándose 
por  un  camarero  que  no  tiene  nada  que  agra- 
decerle a  los  Dioses  y  están  todas  locas  por  él. 

Diana         ¿  Y  tú  supones  ? 

Ninfa        Que  ese  es  el  que  ha  encontrado  el  ceñidor. 

Diana  Pronto,  llévame  a  ese  sitio,  a  ver  si  mañana  po- 
demos estar  en  el  Olimpo.  (Medio  mutis.) 

Jaretón      Bueno,  ¿  pero  la  factura  ?. . . 

Diana  No  tengan  ustedes  cuidado  ;  yo  no  soy  una 
cualquiera;  soy  una  Diosa.  (Mutis.) 

Jaretón      ¡  Una  Diosa  ! 

Tolomeo     ¿  Una  diosa  con  capa  ? 

Jaretón     Será  la  Cibeles.  (Mutación.) 


CUADRO  TERCERO 

Decoración  :  Plazuela  en  los  barrios  bajos. — Fachada  del 
café,  que  va  desde  el  primer  término  al  tercero,  lateral 
izquierda. — Puerta  de  entrada  al  café. — Fachada  de  l 
betunería,  que,  dando  frente  al  público,  va  desde  el  se 
gundo  término,  avanzando  hacia  el  centro  de  la  escena, 
donde  forma  esquina.  Frente  al  público,  y  cerca  de  la 
esquina,  una  ventana,  y  a  continuación  la  puerta  del 
limpiabotas,  guardando  la  misma  proporción  de  distan 
cía  que  cuando  se  vió  por  dentro  en  el  cuadro  primero 
Sobre  la  puer.ta  este  letrero,  en  letras  grandes: 
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«A  LOS  PIES  DE  USTED» 
ORAN   SALON   DE   LIMPIAR   CALZADO,    SERVIDO  POR 
SEÑORITAS 

PRECIOS  MÓDICOS,  EL  QUE  ENTRA  SALE  LIMPIO 

(Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en 
escena  Milagros,  Cova,  Castora,  Gabi- 
na, Serapio,  Perico  y  Custodio.) 


Milagros 
Seña  Cova 
Gabina 
Serapio 
Perico 

Custodio 
Milagros 

Seña  Cova 
Serapio 
Custodio 
Serapio 

Milagros 
Seña  Cova 

Castora 

Gabina 

Milagros 


Aquiles 
Serapio 
Milagros 
Aquiles 

Serapio 


Abre,  perdición. 
Abre,  corazón. 
Abreme,  ladrón. 
Abra  usted,  asaurón. 

No  se  cansen  ustés,  que  este  tío  no  está  pa 
aperturas. 

Traerle  una  murga  a  ver. 

¡  Maldita  sea  mi  sombra  !  Y  que  esté  ahí  ence- 
rrado con  la  recién  casá. 
Esto  es  pa  cogerla  del  azahar  y  mondárselo. 
A  lo  mejor  llega  usté  tarde. 
Yo  estoy  por  buscar  al  marido  y  decírselo. 
Pues  si  se  lo  dice  usté  a  don  Aquiles,  lo  hace 
puré. 

(Gritando.)  No,  a  él  que  no  lo  estropeen. 
Que  no  lo  ajen,  que  como  lo  ajen  ajo  yo  al  que 
sea. 

¿  Por  qué  no  traéis  un  bombero  ? 
O  un  cerrajero. 

Lo  que  sea  pronto;  que  lleva  más  de  media  hora 
encerrao  con  la  desposada  esa  que  se  le  dur- 
mió en  los  brazos. 

(Desde  dentro.)  ¡  Márgara  !  ¡  Márgara  ! 
El  marido. 

(Cerrando  la  ventana.)  Cerrado  por  defunción. 
(Saliendo.)  Vero,  ¿y  mi  esposa?  ¿Dónde  está 
mi  esposa  ? 

No  decirle  ná,  que  de  la  primera  embestida  se 
nos  lleva  a  todos  por  delante. 
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¿  Pero  dónde  se  ha  metido  Márgara  ?  Si  no  tu- 
viera que  tomar  el  exprés  de  Irún,  me  liaba  a 
palos  con  todos  ustedes  y  abarrotaba  de  herido» 
el  Equipo  Quirúrgico  del  Centro. 
¡  Uy,  la  camioneta  ! 

Habrá  vuelto  al  café...  ¡  Márgara  !  j  Márgara  ! 
¡  Márgara  ! 

Es  una  codorniz.  (Por  el  foro  sale  Diana.) 
El  camarero,  ¿  dónde  está  el  camarero  ? 
¿Esta  también? 

Necesito  verle,  pronto,  ¿dónde  está? 
Se  ha  mudao. 

Llega  usted  tarde,  porque  ese  hombre  es  para 
mí. 

Para  mí. 
Para  mí. 
Para  mí. 

MUSICA  (La  letra  en  la  partitura.) 
HABLADO 

Diana        Pues  para  cerciorarnos  vamos  adentro. 
Señá  Cova  ¿  Pero  cómo  ?  Si  se  ha  encerrao  a  piedra  y  lodo. 
Diana        Ah,  pues  yo  necesito  verle  enseguida. 
Serapio      Lo  mejor  es  traernos  un  cerrajero  y  que  desce- 
rraje la  puerta. 
Gabina       Pa  luego  es  tarde. 
Señá  Cova  Vamos.  , 

Todas  Vamos,  vamos.  (Hacen  mutis  por  el  foro  dere- 
cha, vuelve  a  abrirse  la  ventana  y  aparece 
Benita,  mira  con  cuidado  y  dice.) 

Benito  ¡  Nadie  si  no  aprovecho  ahora  la  ocasión  me 
sorprende  la  noche  con  esta  accidentada,  que 
ca  vez  que  vuelve  en  sí  me  pide  algo,  se  lo  nie- 
go y  vuelve  a  accidentarse;  y  así  lleva  tres  ata- 
ques ;  en  el  primero  me  pidió  una  mirada,  en  el 
segundo  me  pidió  un  beso,  en  el  tercero  me  pi- 
dió un  abrazo  y  si  espero  al  cuarto...,  en  el 
quinto  me  va  a  pedir  un  imposible,  y  yo  me 
voy.  Así  como  así,  me  han  dicho  que  tiene 
un  marido  que  es  de  lo  más  bruto...,  estor- 


Aquiles 


Serapio 
Aquiles 

Serapio 

Diana 

Gabina 

Diana 

Milagros 

Señá  Cova 

Milagros 

Castora 

Gabina 
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nuda  y  se  le  para  el  reloj.  (Cuando  va  a  mar- 
charse  por  la  puerta  de  la  betunería,  Marga- 
ra le  corta  el  paso.) 
Benito. 

¡  Me  he  perdió  ! 

[Echándose  en  sus  brazos.)  Benito,  ¿por  qué 
huyes  de  mi  lado?  ¿Por  qué  quieres  abando- 
narme ? 

Mujer,  ten  en  cuenta  que  tu  marido... 
(Abrazándolo.)  Para  mí  no  hay  más  hombre 
que  tú  en  el  mundo;  tú,  tú... 
(Saliendo  del  café  con  un  tercio  de  cerveza  en 
la  mano.)  \  Tú  ! 

¡  Tú,  suéltame,  que  me  hace  cisco  ! 
¡  Nene  ! 

¡  No  me  llames  nene,  que  me  va  a  hacer  papi- 
lla. 

¡  Bien  !  Aquí  os  quería  yo  coger,  en  medio  de 
la  plaza. 

Suéltame,  que  nos  coge  en  medio  de  la  plaza  y 

no  hay  quien  me  haga  el  quite. 

Ahí,  esperándote,  me  he  tomado  tres  tercios  del 

Aguila  y  éste,  que  es  el  último  se  lo  voy  a 

estampar  a  ése  en  los  sesos. 

Suéltame,  que  es  el  último  tercio  y  es  el  de  la 

muerte. 

Pero  que  de  muerte  instantánea. 
(Suplicante.)  Aquiles,  Aquiles... 
(Soltándose  de  ella.)  Aquí  les  dejo...  (Trata  de 
huir.) 

No  te  me  escapas;  toma,  ladrón.  (Le  da  un  palo 
en  la  cabeza.  Al  mismo  tiempo  salen  por  el 
foro  derecha  Milagros,  Cova,  Gabina,  Casto- 
ra, Ser  apio,  Perico  y  Custodio.) 
(Tambaleándose  y  llevándose  la  manos  a  la  ca- 
beza.) ¡  Mi  madre  !  (Cae  en  brazos  de  Mila- 
gros y  Cova,  todos  le  rodean.) 
¡  Benito  !  ¡  Benito  ! 
Benito,  ¿con  qué  te  ha  dao? 
(Con  voz  desfallecida.)  Me  ha  dao  con  unas 
ganas...  que  me  muero. 


—  30  - 


Gabina       No  te  mueras,  rico. 
Señá  Cova  ¡  Encanto  ! 
MiivAGROS   ¡  Bonito  ! 

Benito        Bonito,  pero  escabechao.  ¡  Echarme  la  arpille- 
ra, que  me  ha  pillao  sin  el  peto  ! 


MUSICA  Y  TELON 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  CUARTO 

Gabinete  coquetón  :  una  puerta  lateral  derecha  y  otra  iz- 
quierda; muebles  coquetones  también. — Cheslón,  buta- 
quitas,  etc.,  etc.  Todo  el  foro  lleno  de  cestas  de  flores,  y 
en  dos  mesitas  infinidad  de  regalos. 

Al  levantarse  el  telón  es  de  día. — Están  en  escena 
Gudula  {portera),  y  Engracia  (doncellita  joven 
y  guapa.) 


Engracia 


GUDUIvA 


Engracia 

Gudula 

Engracia 


Es  que  me  ha  dicho  mi  señora  que,  cueste  lo 
que  cueste,  le  entregue  a  don  Benito  esta  carta 
en  propia  mano;  y  que  si  es  preciso  untar  a  us- 
ted, la  unte  bien. 

Pero  hija,  si  desde  hace  unos  cuantos  días  me 
están  untando  que  ríete  de  las  medias  tosta- 
das... ¿Tú  ves  tó  eso?...  Pues  tó  eso  ha  venío 
acompañao  del  correspondiente  unten,  como 
tú  dices. 

¡  Qué  barbaridad  !  ¿  Pero  tó  esto  es  pa  él  ? 
Hazte  cuenta  ;  pa  mí  no  va  a  ser. 
(Leyendo  las  tarjetas  y  papeles  atados  a  los 
brazos  de  las  cestas.)  a  A  esa  monada  que  se 
llama  Benito  Pando.  Con  un  capitoné  de  be- 
sos. Márgara.»  j  Mi  madre  !  ¡  Le  manda  los  be- 
sos como  las  mudanzas  !  (Leyendo.) 

«Ay  Benito,  Benito,  Benito. 
Que  tó  mi  cuerpo  lo  tengo 
por  tu  cariño,  en  un  grito.» 
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¡  Anda,  ésta  se  ha  sentido  de  esas  que  hacen 
versos  ! 

Gudula      Pues  ni  aún  así  consiguió  ná. 
Engracia   ¿  De  modo  que  no  hay  manera  de  ver  a  ese  fe- 
nómeno ? 

Gudula  Hombres...  entavía...  ¡Pero  mujeres,  imposi- 
ble !  Este  pisito  se  lo  ha  puesto  la  Milagros 
con  intención  de  venirse  a  vivir  con  él  el  día 
que  los  unzan,  que  los  van  a  unzar  en  segui- 
da, y  lo  primero  que  ha  prohibido  es  que  en- 
tre aquí  na  que  se  parezca  a  una  mujer. 

Engracia    ¿  Y  usted,  cómo  entra  ? 

Gudula  Es  que  yo  soy  portera.  Con  decirte  que  ella 
misma  le  hace  las  uñas  y  le  depila  las  cejas  pa 
que  no  entre  ni  la  manicura... 

Engracia    ¡  Qué  exageración  ! 

Gudula      Y  le  ha  puesto  profesor  de  francés  y  profesor 

de  baile. 
Engracia    ¿  También  de  baile  ? 

Gudula  Sí,  un  tal  Serapio,  que  fué  amigo  de  ella  an- 
tes. . . 

Engracia    ¿  Pero  tan  guapo  es  ese  tío  ? 

Gudula  Una  cosa  de  espanto.  Con  decirte  que  yo,  que 
ya  tengo  los  tres  duros  cumplios,  lo  miro  y 
siento  no  tener  treinta  reales  pa  volverme  loca 
por  él... 

Engracia   Pues  siento  irme  sin  verlo. 

Gudula  Eso  no  te  preocupe,  porque  yo  te  doy  mi  pala- 
bra de  que  esa  carta  llega  a  sus  manos;  de 
modo  que  le  pués  decir  a  tu  señora...  ¿porque 
supongo  que  será  casada? 

Engracia   El  señor,  sí;  ella  no. 

Gudui<A  Bueno,  pues  entonces  le  dices  a  tu  señorita  que 
la  has  entregao  en  propia  mano  y  que  ya  le 
contestará  él;  y  de  eso  del  unten... 

Engracia   Me  ha  dao  cuatro  duros. 

Gudula      Pues  dos  pa  ti,  y  dos  pa  mi,  y  hazte  cuenta  que 

nos  hemos  pringao. 
Engracia   Pues  ahí  va  la  carta  y  los  dos  duros,  y  en  usté 

confío. 

Gudula      Vete  tranquila.  {Acompaña  a  Engracia  por  la 
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Benito 


GUDUI/A 

Benito 

Gudula 
Benito 


GUDUIvA 

Benito 


Gudula 
Benito 
Gudui^a 
Benito 

GUDÜtA 

Benito 


derecha,  volviendo  a  salir  cuando  lo  indica  el 
diálogo.  Por  la  izquierda  sale  Benito  luciendo 
un  pijama  de  lo  más  llamativo  y  cursi  que 
puede  darse  ;  saca  las  cejas  depiladas  y  las 
uñas  con  esmalte\  calza  unas  babuchas  mo- 
runas y  fuma  un  habano. 

(Como  recordando  una  lección.)  Moi,  yo.  Toi, 
tú  y  soy...  soi...  Soy  de  lo  más  cerrao  pa  estos 
idiomas  de  allende  el  Pirineo.  ¡  Miá  que  a  mis 
años  aprendiendo  el  francés  !  Na,  que  se  ha 
empeñao  la  Milagios  que  aprenda  la  lengua 
de  Edmón  de  Bries,  pa  que  luego  se  la  enseñe. 
Claro  que  conforme  la  estoy  aprendiendo,  si 
luego  se  la  enseño,  va  a  creer  que  le  hago  bur- 
la. Además  me  ha  obligao  a  que  un  día  sí  y 
otro  no,  me  depile  las  cejas  y  me  haga  las 
uñas...  ¿Hoy  qué  es?  Jueves,  pues  hoy  estoy 
de  uñas.  (Viendo  a  Gudula  que  ha  salido  un 
momento  antes.)  Hola,  Gudulilla.  ¿Ha  venido 
el  profesor  de  baile  ? 
Aún  no. 

Otro  antojo  de  la  Milagros.  Quiere  convertirme 
en  un  bailarín  del  último  grito. 
¿Ah,  sí  ? 

Y  el  último  grito  lo  doy  yo  cá  vez  que  Serapio 
me  pone  un  paso  de  tango  o  de  charlestón  o 
de  chimi,  porque  como  tengo  los  pies  tan  de- 
licaos...  Menos  mal  que  lo  he  convenció  pa 
que  me  dé  las  lecciones  encima  de  la  cama. 
¿  Pero  usté  se  tanguea  encima  de  la  cama  ? 
Sí,  hija,  sí;  encima  de  la  cama  tangueo,  encima 
de  la  cama  charlestoneo,  y  encima  de  la  cama 
chismemeo. 
¿A  su  edad  ? 

Como  que  yo,  ya  no  estoy  pa  bailes. 
Bueno,  haga  usté  el  favor  de  leer  esta  carta. 
¿De  quién  es? 

Yo  no  sé  más  que  he  empeñao  mi  palabra  de 
que  llegaba  a  sus  manos,  y  llega. 
Bueno,  vamos  a  ver.  (Lee.)  «Carne  de  mis  car- 
nes.» 
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GUDULA 

Benito 


Gudula 
Benito 


Gudula 
Benito 


Gudula 
Benito 


GüDUIvA 

Benito 

GüDULA 

Benito 

GüDUIyA 


¡  Jesús  ! 

(Leyendo.)  «Negro  de  mis  ansias,  sangre  de  mí 
sangre...»  Esto  no  es  una  carta;  esto  es  una  so- 
leá. 

¿Y  de  quién  será ? 

Como  no  sea  de  las  Niña  de  los  Peines...  «No 
puedo  vivir  sin  ti;  eres  el  hombre  encargao 
por  la  Divina  Providencia  pa  mí.  Eres  el  amo.» 
¿En  qué  quedamos?  ¿Soy  el  amo  o  el  encar- 
gao? «Tus  ojos  me  abrasan,  tu  boca  me  embe- 
lesa y  tu  aliento  me  envenena.»  Esto  es  de  Zo- 
rrilla. 

A  eso  me  huele. 

No  comente,  que  esto  es  una  expansión  de  cul- 
tura. (Leyendo.)  «Dime  dónde  te  puedo  ver ; 
mi  teléfono  es  el  siete,  siete,  siete,  siete,  sie- 
te, pero  está  roto.»  Claro,  con  tanto  siete... 
«Adiós,  florero  etrusco.  No  dejes  de  contestar- 
me, que  espera  ahogándose  de  impaciencia  tu 
contestación  Bárbara... 
¡  Qué  nombre  más  feo  ! 

(Volviendo  la  cara.)  de  Braganza,  54,  primero, 
tu  Teodolinda.»   ¿Conque  mi  contestación? 
(Rompiendo  la  carta.)  Pues  mi  contestación  es 
que  me  busque  usté  un  cura  amigo,  porque  yo 
debo  estar  embrujao  :  no  le  quepa  a  usté  duda 
que  esto  es  cosa  de  hechizo. 
Cosa  de  hechizo  debe  ser,  sí  señor.  (Por  la  dere- 
cha se  oye  un  gran  ruido.) 
¿  Eh  ?  ¿  Qué  es  eso  ? 
¡  Uh  !  ¡  Qué  de  botones  con  encargos  ! 
¡  Que  no  entren  ! 
Ya  no  es  posible. 


MUSICA 

NUMERO  DE  LOS  BOTONES 

(Al  acabar  el  número  entra  por  la  derecha  Se- 
rapio  con  un  envoltorio  no  muy  grande  en  la 
mano.) 
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HABLADO 


Serapio  ¡  Ay,  la  botonadura  !  ¿  Pero  es  que  ha  puesto 
usté  continental  ? 

Benito  Yo  no  sé  lo  que  he  puesto;  pero  que  mañana  a 
estas  horas  le  hago  la  competencia  al  Madrid- 
París,  no  te  quepa  duda.  (A  los  botones.)  Bue- 
no, hijos  míos,  dejar  eso  por  ahí  y  hasta  den- 
tro de  un  rato,  que  no  tardaréis  en  volver. 

Boto.  i.°  Seguro.  (Los  «botones»  hacen  mutis  por  la  de- 
recha con  un  bis  en  la  orquesta.) 

Benito       ¿  Qué  ?  ¿  Vienes  a  darme  la  lección  de  baile  ? 

Serapio      Como  todos  los  días. 

Benito  Pues  te  advierto  que  tengo  los  pies  como  pa  una 
habanera  muy  pausadita. 

Serapio  ¡  Uy,  habanera  !  Hoy  no  le  voy  a  enseñar,  a 
usted  más  que  este  paso  de  charlestón.  {Hace 
un  paso  muy  difícil.) 

Benito       ¡  Mi  madre  ! 

Serapio      Y  este  otro  de  foxtrot.  [Lo  hace.) 

Benito       ¡  Mi  padre  ! 

Serapio      Y  este  de  tango.  [Lo  hace.) 

Benito  Bueno;  si  hago  yo  eso,  se  me  ponen  los  callos 
al  precio  del  jamón  serrano. 

Serapio     Pero  si  es  muy  fácil;  fíjese  usté:  un,  dos,  tres; 

media  vuelta.  Un,  dos,  tres,  media  vuelta. 

Benito  ¿Pero  tú  has  venío  a  enseñarme  a  bailar  o  a 
enseñarme  la  instrucción? 

SERAPIO  Sencillísimo :  primero  echa  usté  el  pie  izquier- 
do; luego  el  derecho,  y  luego... 

Benito       Oye,  oye;  que  yo  no  tengo  más  que  dos  pies. 

Serapio  Pues  no  hay  más  remedio,  porque  ya  sabe  que 
esta  noche  ha  organizado  el  Sindicato  Femi- 
nista de  Damas  de  la  Medianoche  una  función 
en  honor  de  usté  en  el  cabaret  Fémina... 

Benito       Anda,  ya  no  me  acordaba. 

Serapio  Pues  menuda  expectación  femenina  hay  por 
verle ;  se  están  pagando  las  mesas  a  nrecio  de 
oro.  La  señá  Cova  ha  puesto  en  la  suya  un  le- 
trero que  dice:  «No  sentarse,  peligro  de  muer- 
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te»,  y  la  Gabina  la  Castora  han  pintao  en  el 
mantel  de  la  suya  una  calavera  y  dos  tibias. 
Benito       ¡  Retumba  ! 

Ser  apio  Hasta  la  hija  de  un  Marajah  de  esos  que  lle- 
van las  alhajas  como  lleva  uno  a  su  mujer  del 
brazo. . . 

Benito       Sin  darle  importancia. 

SER  apio  Pues  va  a  asistir.  Creo  que  ha  visto  a  usté  una 
vez,  y  no  quiere  volver  a  la  India. 

Benito  ¿Será  posible?  ¿Pero  tú  qué  me  notas  en  la 
cara  ? 

Serapio  Le  noto  una  miaja  de  simpatía  y  una  miaja  de 
nariz.  Vaya,  con  su  permiso  voy  ahí  dentro  a 
ponerme  el  pijama  y  las  zapatillas  para  empe- 
zar la  lección.  {Hace,  mutis  por  la  izquierda.) 

Benito  Toas  las  mesas  tomás...  Toas  las  mujeres  lo- 
cas... ¡  Vaya,  que  no,  Benito  !  Que  esto  es  que 
has  cogió  una  merluza  de  un  tamaño  que  ha 
bajao  el  nivel  del  Cantábrico;  o  que  te  han 
embrujao,  o  que  te  han  hechizao.  ¡  Maldita  sea 
mi  suerte  !  (Se  echa  mano  al  cuello,  en  un  mo- 
mento de  rabia,  y  tira  del  ceñidor  como  para 
romperlo,  pero  en  ese  preciso  momento  se  oye 
en  el  foro  un  grito  unísono  y  desesperado  de 
Diana  y  las  ninfas.) 

Todas        ¡  Ay  ! 

Benito       (Conteniéndose.)  \  Rebufanda  ! 
Diana         (Surgiendo  de  entre  las  cestas  de  flores.)  No  lo 
rompas. 

Benito       (Dando  un  salto.)  \  Otra  loca  ! 

Diana  No,  Benito;  yo  no  soy  de  este  mundo :  esta  ves- 
tidura es  impropia  de  mí.  Mi  atavío  es  sólo  ese 
ceñidor  que  llevas  al  cuello. 

Benito       ¿  Que  no  usa  usté  más  ropa  que  esta  bufandita  ? 

Diana         Nada  más. 

Benito  ¡  Ah,  vamos  !  Entonces  es  usté  una  señorita  del 
conjunto. 

Diana         Soy  una  primera  figura  del  Olimpo. 
Benito       ¿  Y  dónde  está  ese  cabaret  ? 
Diana         (Con  disgusto.)  ¡  Es  la  mansión  de  los  dioses  ! 
Benito       Siempre  se  exagera  ;  eso  lo  dicen  tós  los  dueños 
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pa  llevar  gente.  Ahora  que  donde  está  usté, 
si  eso  no  es  el  paraíso,  le  deben  faltar  tres  o 
cuatro  escalones,  porque  ¡  hay  que  ver  qué 
peazo  de  gloría  ! 
Diana        ¿  Te  gusto  ? 

Benito  Lo  que  me  extraña  es  que  no  estés  ya  tirándote 
del  pelo  por  mí,  porque  no  sé  si  tú  sabrás. . . 

Diana  (Sin  dejarle  acabar.)  ¿Que  todas  las  mujeres  se 
enamoran  de  ti? 

Benito  ¡  Viejas  y  jóvenes,  chicas  y  grandes!...  Por 
donde  paso  voy  dejando  una  estela  de  locas, 
que  como  no  construyan  manicomios,  no  sé 
qué  va  a  ser  de  Madrid,  porque  los  dos  que 
hay  los  lleno  en  media  hora. 

$ERAPio      (Sale,  y  al  ver  a  Diana  se  oculta  rápidamente.) 

El  señor  Benito  con  una  mujer.  ¡  Qué  tío  !  Voy 
a  oír  lo  que  dice. 

Diana         ¿  Y  tú  te  crees  todo  eso  que  me  has  dicho  ? 

Benito  Te  diré  :  al  principio  creí  que  era  una  miaja  de 
pitorreo,  pero  después...  cerno  no  sea  que  se 
hayan  puesto  de  acuerdo  toas  las  mujeres  de 
Madrid  y  algunas  de  provincias... 

Diana  No,  es  verdad  :  a  todas  les  pareces  de  una  her- 
mosura sin  igual;  para  todas  tienes  un  encanto 
irresistible. 

Benito  Bueno,  pero  esto  es  que  me  han  inyectao  sin  yo 
saberlo  algunas  glándulas  de  esas. 

Diana  Eso  no  es  más  que  la  bufanda,  como  tú  la  lla- 
mas, que  llevas  al  cuello. 

Serapio      (Desde  la  puerta.)  \  Mi  madre  ! 

Benito        (Admirado.)  ¡  Esto  ! 

Diana  Mi  ceñidor;  se  me  cayó  desde  el  Olimpo  a  la  tie- 
rra. 

Benito  Ahora  me  explico  por  qué  me  lo  encontré  en  la 
bandeja  encima  de  \j$  ríñones...  ¿De  modo 
que  con  esto?... 

Diana  Mientras  lo  lleves  puesto  parecerás  a  todas  her- 
mosísimo. Si  te  lo  quitas  u  ocultas  en  un  bol- 
sillo, volverás  a  ser  el  feo  de  siempre. 

Benito        (Con  tristeza.)  Entonces  si  usté  se  lo  lleva...- 
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Gabina  Necesario:  he  bajado  del  Olimpo  precisamente 
por  él. 

Benito  El  caso  es  que  esta  noche  en  el  Cabaret  Fémi- 
na  dan  una  fiesta  en  mi  honor,  y  si  voy  sin  esto 
lo  que  me  van  a  dar  e.-  una  de  guantas... 
¡  Maldita  sea  !  (Le  da  otro  tirón  a  la  bufanda  ) 

Diana  ¡  Por  Júpiter  !  ¡  No  me  lo  estropees,  y  a  cambio 
de  eso  te  dejo  que  lo  utilices  esta  noche  y  al 
acabar  la  fiesta  me  lo  devuelves. 

Benito  Pues  me  ha  hecho  usté  un  favor  más  grande 
que  la  Telefónica,  más  que  por  la  fiesta,  por 
la  Milagros,  con  la  que  quiero  casarme  y  tener 
muchos  hijos... 

Diana         Eso  con  escribir  a  París... 

Benito  Como  sea  mía  van  a  ir  las  cartas  con  sello  de 
urgencia. 

Diana         Pues  hasta  la  noche. 

Benito  Y  ¿dónde  la  visito  a  usté  pa  devolverle  esto? 
Diana         No  te  preocupes;  creo  que  ha  bajado  Neptuno 

a  buscarme,  y  si  es  así  estaré  con  él. 
Benito        ¿  De  modo  que  va  usté  a  estar. . .  ? 
Diana         Cerca  de  Neptuno. 
Benito       Entonces  la  espero  en  el  Palas. 
Diana         Adiós,  Benito. 

Benito  Permítame  usté  que  la  acompañe,  porque  a  una 
mujer  como  usté,  no  se  la  puede  dejar  sola, 
porque  hay  cada  sinvergüenza...  {Aparte  si- 
guiéndola.) A  esta  la  pellizco  yo  en  el  pasillo. 
(Hacen  mutis  por  la  puerta  del  foro;  por  la  iz- 
quierda sale  Serapio.) 

Serapio      ¿Conque  sí,   eh?   ¿Conque  la  bufandita...  ? 

Ahora  me  lo  explico ;  porque  antes  el  señor 
Benito  gustaba  mucho  en  la  cervecería  de  Al- 
varez,  pero  gustaba  como  cangrejo,  y  ahora 
con  el  trapo  ese,  es  una  de  las  tres  gracias... 
Ahora  que  gracias  a  que  yo  me  he  enterao  y  lo 
de  la  Milagros  me  las  paga...  {Por  la  derecha- 
entran  Perico  y  Custodio  indignados.) 

Perico       Esto  es  la  caraba. 

Custodio    Este  tío  no  nos  deja  a  ninguna. 


-  39  — 


Perico       Es  un  Acapara clor  del  bello  sexo. 
Custodio    ¡  Y  fíjate  qué  de  flores  ! 
PERICO        ¡  Y  qué  de  regalos  ! 
Serapio      ¿  Os  referís  a  Benito  ? 

Custodio  ¡  A  quién  va  a  ser  !  Si  no  se  habla  en  Madrid 
de  otra  cosa. 

Perico  Con  decirte  que  lo  han  elegido  rey  de  la  belle- 
za y  lo  van  a  mandar  a  Norte  América  con  una 
banda  en  el  pecho  que  diga  :  «El  señorito  Es- 
paña» . 

Serapio  A  ése,  donde  lo  van  a  mandar  esta  noche  es  a 
una  República  hermana  con  un  letrero  que 
diga  :  «Ea  teoría  de  Darvin». 

Custodio    ¿Qué  dices? 

Serapio  Que  me  he  enterao  del  truco  y  esta  noche  toas 
las  mujeres  van  a  ser  pa  mí,  toas  las  caricias 
van  a  ser  pa  mí,  y  la  Gabina  y  la  Castora  van 
a  ser  pa  vosotros. 

Perico        ¿  Pero  te  has  liao  la  manta  a  la  cabeza  ? 

Serapio  Eo  que  me  voy  a  liar  al  cuello  va  a  ser  otra 
cosa. 

Custodio    ¿  Pero  qué  intentas  ? 

Serapio  Algo  que  como  me  salga  bien  me  vais  a  tener 
que  ir  a  visitar  al  Sanatorio  de  Guadarrama. 


CUADRO  Y  TELON 


CUADRO  QUINTO 

Decoración:  El  «Cabaret  Fémma». — Al  levantarse  el  te- 
lón está  CovA  sentada  en  un  velador;  tiene  una  rosa  en 
la  mano.  En  otro  velador,  Margara;  en  otro,  Gabina  y 
Castora.  Y,  si  es  posible,  otro  velador  con  dos  mujeres 
más.  En  todas  ellas  hay  movimientos  de  impaciencia  y 
no  hacen  más  que  mirar  a  la  izquierda  del  actor. 

Cabina        {Muy  indignada,  a  Castora.)  Te  digo  que  ese 
no  viene;  no  le  deja  la  Milagros. 
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Castora 
Gabina 
Seña  Cova 

Márgara 

Señá  Cova 

Castora 

Gabina 

Seña  Cova 


Todas 
Margara 
Gabina 
Seña  Cova 
Castora 
Gabina 
Seña  Cova 
Todas 


Bramina 


Malabar 

Julepe 

Bramina 


Pero  si  es  la  función  en  honor  suyo. 
Pues  no  viene. 

(Deshojando  la  rosa.)  ¿Vendrá  ¿No  vendrá? 
¿Sí?  ¿No?  ¿Sí?  ¿No? 

(Impaciente.)  ¡Maldita  sea  mi  sino!  ¿A  que 
no  va  a  venir  ? 
¡  Me  sale  que  sí  ! 
¡  Cómo  tarda  el  muy  ladrón  ! 
Como  no  venga,  mañana  este  cabaret  es  un  so- 
lar. 

j  Ay,  qué  ganas  tengo  de  que  me  mire  ;  porque 
es  que  tiene  unos  ojos,  que  cierra  las  pesta- 
ñas y  se  las  muerde.  (Por  la  izquierda  se  oyen 
grandes  rumores  de  admiración  que  van  cre- 
ciendo y  terminan  en  una  salva  de  aplausos.) 
(Levantándose  y  mirando.)  ¡  Eh  ! 
¡  Sí,  es  él  ! 
¡  El  que  llega  ! 

¡  Y  cómo  le  rodean  las  mujeres  ! 
No  le  dejan  andar, 
j  Es  que  se  lo  comen  ! 
¡  Ah,  pues  yo  no  me  espero  aquí  ! 
¡  Ni  yo  !  j  Ni  yo  !  (Hacen  mutis  precipitada- 
mente por  la  izquierda;  queda  la  escena  sola 
un  momento;  por  la  derecha  aparece  Bramina, 
princesa  india,  espléndida  de  belleza  y  de  al- 
hajas; la  siguen  Malabar  y  Julepe,  dos  indios 
esclavos  suyos.) 

(Llegando  al  centro  de  la  escena  y  señalando 
hacia  la  izquierda  les  dice  con  tono  imperioso.) 
Aquél  es.  (Malabar  y  Julepe  hacen  una  incli- 
nación con  la  cabeza.)  ¿Os  rijáis  bien?  (Nueva 
inclinación.)  Pues  óyelo  bien,  Malabar,  y  óye- 
lo tú  bien,  Julepe  ;  es  necesario  que  esa  divi- 
nidad de  hombre,  al  acabar  la  fiesta,  sea  mío. 
Lo  será,  Bramina. 

Te  lo  juramos  por  el  elefante  sagrado. 
Primero,  emplear  la  dulzura;  entregadle  mis 
cartas  si  es  preciso,  y  en  último  caso,  vosotros 
conocéis  infinidad  de  secretos  para  hacerle 
perder  el  sentido,  pero  nada  de  violencias. 
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Malabar 
Julepe 

Bramina 


Julepe 
Malabar 


Julepe 
Malabar 

Julepe 

Malabar 
Julepe 

Malabar 
Benito 


Milagros 


Benito 
Milagros 


Está  tranquila. 

Si  no  quiere  venir  despierto,  lo  llevaremos 
dormido. 

Sí,  sí;  llevádmelo.  Quiero  partir  con  él  a  mi 
palacio  de  Mirrisa;  allí  le  obligaré  a  que  se 
haga  indio.  ¡  Será  mío  !  (Hace  mutis  por  la  de- 
recha.) 

i  Qué  te  parece,  Malabar  ? 
Qué  quieres  que  me  parezca,  Julepe ;  que 
nuestra  ama  está  dejada  de  la  mano  de  Buhda, 
porque  yo  no  veo  ningún  rasgo  de  belleza  en 
ese  hombre. 

Tiene  toda  la  cara  del  caimán  sagrado. 

Y  su  cuerpo  es  parecido  al  del  chimpancé  de 
nuestras  selvas. 

Pues  ya  lo  ves ;  la  Princesa  está  por  él  que  se 
le  afloja  el  sostén. 

Pero  ella  lo  manda  y  es  necesario  obedecer ; 
vamos  a  estudiar  la  trampa  para  poder  raptarlo. 
Yo  le  entregaré  las  dos  cartas  de  ella,  a  ver  si 
cae  en  el  lazo.  De  modo  que  tú,  Malabar,  pre- 
para la  trampa. 

Y  tú,  Julepe,  prepara  las  cartas.  [Hacen  mu- 
tis por  la  derecha.  Por  la  izquierda  sale  Beni- 
to vestido  elegantemente,  con  el  ceñidor 
puesto.) 

i  Qué  lástima  que  tenga  que  devolver  este  pa- 
ñal !  Porque  hay  que  ver  los  besos  que  me  han 
tirao  y  las  cosas  que  m'han  dicho  al  entrar; 
una  rubia  oxigená  se  me  acercó  al  oído  y  me 
dijo  casi  con  el  aliento:  «Negro,  guárdame  la 
cabeza  pa  un  dije»  ;  y  yo  la  dije :  «La  tengo 
pedida  pa  un  puño  de  paraguas.»  En  fin,  que 
es  una  pena... 

(Saliendo  seguida  de  Hilario,  camarero,  que 
saca  una  bandeja  con  servicio.)  Sí,  aquí,  ca- 
marero. Aquí  que  no  hay  nadie.  Anda,  Benito, 
siéntate,  que  vamos  a  tomar  el  Torino  con 
unas  saladillas. 

Te  advierto  que  no  tengo  ganas  de  aperitivear. 
¿Qué  te  ocurre?  ¿Estás  malo?  No  me  lo  di- 
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gas.  Sí,  te  noto  algo  pálido,  ojeroso. 
Benito       Estoy  un  poco  descompuesto. 
Milagros   No  te  preocupes  :  esa  palidez  te  favorece  ;  es 

tás  que  das  la  hora. 
Benito       ¿Pero  cómo  voy  a  dar  la  hora,  si  estoy  des 

compuesto  ? 
Hilario      Les  sirvo  aquí,  ¿verdad? 
Milagros   Sí.  (Hilario  va  a  servir.) 
Benito        ¿  Pero  qué  haces,  hombre  ?  ¿  Eres  nuevo  en  < 

oficio  ? 

Hilario     Sí;  he  empezao  ayer. 

Benito  Claro,  por  eso  estás  pez.  Mira,  esto  se  hace 
así;  fíjate.  (Le  quita  la  bandeja  y  el  paño.  S 
va  con  ella  a  la  caja  izquierda  y  le  dice  : )  Sién 
tate  al  lado  de  la  señora  y  llama.  {Hilario  d 
dos  palmadas.)  ¡  Va  volando  !  (Se  acerca  a  I 
mesa,  y,  al  mismo  tiempo  que  le  pasa  el  paño 
dice  : )  Los  señores  me  perdonarán;  pero  e 
que  tengo  to  el  turno  lleno.  ¿Les  sinfoneo  c 
Torino?  ¿Se  lo  goteo  de  Víter? 

Milagros    ¡  Pero  Benito,  por  Dios  ! 

Benito       Es  que  hay  que  enseñar  al  que  no  sabe. 

Hilario  (Levantándose.)  ¿El  señor  ha  servido  algún 
vez  ? 

Benito       Hace  veinticinco  años,  en  Saboya. 
Hilario      ¿  Pero  existía  ya  ese  café  ? 
Benito       En  el  regimiento,  so  atontao. 
Hilario      ¿Desean  algo  más? 
Milagros   Que  nos  dejes.  (Hilario  hace  mutis  por  la  iz 
quierda.) 

Milagros   Si  vieras  qué  ganas  tengo  que  se  acabe  la  di 

chosa  fiesta. 
Benito        ¿  Por  qué  ? 

Milagros  Porque  toa  esa  gente  me  molesta;  porque  y 
te  quiero  tener  siempre  sola  a  mi  lao;  sola 
¿lo  oyes? 

Benito  (Aparte.)  Bueno,  yo  voy  a  aprovecharme  an 
tes  de  devolver  el  ceñidor...  Sí,  porque  des 
pués... 

Milagros    (Cogiéndole  de  una  mano  y  llevándole  a  la  ba 
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tería.)  Oye,  Benito;  ya  te  habrás  convencido 
de  que  tú  no  sirves. 
Te  diré... 

De  que  tú  no  sirves  más  en  ningún  café  ;  que 
eso  de  camarero  se  ha  acabao  pa  ti.  Tú  no  sir- 
ves a  nadie  más  que  a  mí.  A  mí  me  sacas  los 
riñones,  a  mí  me  sirves  el  café,  a  mí  me  pre- 
paras las  medias... 
Y  las  ligas  y  tó  lo  que  quieras. 
Porque  to  lo  que  yo  tengo  es  pa  ti. 
¿  Y  tienes  mucho  ? 

Más  de  lo  que  la  gente  se  cree.  Dos  cartillas 
en  la  Caja  Postal,  otra  en  el  Monte  y  mis  bue- 
nas alhajas.  {Abrazándole.)  ¿Qué  te  parece, 
gitanazo  ? 

{Tanteándola  los  brazos.)  Pues  que  tienes  más 

de  lo  que  yo  me  creía. 

¿Verdad  que  sí?  ~ 

Pero  mucho  más.  Estás  muy  rica. 

Rica,  no;  pero  para  ir  pasando,  sí  que  tengo. 

{Pasándole  la  mano.)  Pero  pa  ir  pasando  mú 

despacio.  {Va  a  apartarse.) 

No  me  sueltes,  Benito. 

No,  si  no  te  suelto;  es  que  estoy  alternando  la 
suavidad  con  la  opresión  pa  que  encuentres 
contraste. 

{Más  apasionada.)  Benito,  ¿qué  piensas  hacer 
conmigo  ? 

Pues  hija,  así  al  pronto,  no  sé  qué  decirte, 
porque  son  tantas  las  cosas  que  se  me  ocu- 
rren... 

{En  tono  más  bajo.)  Oye,  ese  nido  con  que 

sueñas... 

¿Cuál? 

Ese  nido  con  muchos  hijos. 
¡  Ah,  sí ! 

Yo  estoy  dispuesta  a  que  lo  tengas,  pero  no 
con  cuatro  o  cinco,  no;  con  catorce  o  veinte, 
o  los  que  tú  quieras. 

j  Caray  !  Pero  es  que  eso  que  tú  dices  no  es  un 
nido,  es  una  colonia  escolar. 
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Milagros  Oye,  ¿eso  que  llevas  al  cuello  es  un  echarpe? 
Benito       Es  un  ombliguero...  digo,  una  especie  de  btt- 

fanda  modernista. 
Milagros  Pues  te  agracia,  pero  que  mucho. 
Benito       Es  que  a  mi  tó  me  cae  bien. 
Milagros   ¿Por  qué  no  me  la  regalas? 
Benito        (Aterrado.)  ¡  Imposible  !  Además,  que  no  val* 

la  pena. 

Milagros   Si  no  es  por  lo  que  valga.  Es  porque  es  tuya  ; 

porque  la  has  tenido  junto  a  tu  carne. 
Benito       Si  es  por  eso,  te  regalaré  la  camiseta,  que  me 

circunda  tó  el  tronco. 
Milagros   Lo  que  quieras,  ladrón;  pero  vámonos. 
Benito        ¿  Pero  cómo  voy  a  irme  si  soy  el  anfitrión  ? 
Milagros   Es  que  tengo  celos  de  todo,  Benito. 
Benito       Pues  pa  que  no  sufras,  vete,  y  al  acabar,  me 

esperas  en  la  esquina  dentro  de  un  taxis. 
Milagros   ¿  Tardarás  ? 
Benito       Un  minuto. 
Milagros   ¿  Me  das  otro  abrazo  ? 
Benito        Otro  y  los  que  quieras. 

Milagros  Aquí  uno  na  más  muy  cortito,  pero  luego  en 
el  taxis  me  das  otro  más  largo ;  hasta  que 
marque  el  contador  seis  pesetas. 

Benito       Tómalo  de  cuarenta. 

Milagros   (Desde  la  caja.)  \  Perdición  !  (Hace  mutis.) 

Benito  ¡  Locura  !  (Ál  público.)  Y  sí  que  es  una  locu- 
ra, porque  como  me  meta  en  el  taxis  sin  esto 
(Por  el  ceñidor)  se  pinchan  las  cuatro  ruedas. 
(Se  oyen  unos  timbres.  Salen  por  la  izquierda 
Serapio,  Perico  y  Custodio.) 

Serapio  Pero  señor  Benito,  que  va  a  empezar  el  tríp- 
tico. 

Benito        ¿El  tríptico?  ¿Es  algún  ventrílocuo? 
Perico       Es  una  cosa  simbólica,  cantábile.  y  bailábile, 

que  se  titula  «Las  rubias,  las  castañas  y  las 

morenas» . 
Custodio    Ahora  nos  dan  las  rubias. 
Serapio      Véngase  usté  al  palco  nuestro  antes  que  se 

haga  el  oscuro. 
Benito       Bueno,  vamos  allá. 
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Serapio  Ahora  durante  el  oscuro  va  a  ser  la  mía.  (Se 
dirigen  los  cuatro  hacia  la  izquierda,  y  al  mis- 
mo tiempo  de  la  derecha  salen  Malabar  y  Ju- 
lepe y  siguen  a  Benito.  Vuelven  a  sonar  los 
timbres,  se  hace  el  oscuro  y) 

MUSICA 
NUMERO  DE  LAS  RUBIAS 

(Al  acabar  el  número  se  hace  el  obs- 
curo, vuelve  a  aparecer  el  cabaret  y 
sale  por  la  izquierda  Benito,  seguido 
de  Malabar  y  Julepe.) 

Benito  (No  saca  la  bufanda  puesta.)  Ese  sinvergüenza 
de  Serapio  se  ha  aprovechao  de  la  oscuridad 
y  me  ha  quitao  el  ceñidor;  pero  anda,  que  va 
listo.  Se  ha  llevao  tres  metros  de  gasa  de  Ta- 
rrasa...  (Saca  la  bufanda  del  bolsillo.)  Si  no 
llego  a  oírle  ayer  en  casa,  me  despoja  de  la 
auténtica...  (Se  la  pone  y  al  mismo  tiempo  se 
fija  en  Malabar  y  Julepe,  que  cada  uno  estará 
colocado  a  un  lado  de  él.)  \  Rebranma  !  Pero, 
¿qué  querrán  de  mí  estos  tíos,  que  son  mi 
sombra  ?  ¡  Es  que  no  me  quitan  ojo  !  ¿  Serán 
dos  espías?  ¿Dónde  he  visto  yo  estas  caras? 
¡  Ah,  sí !  Me  parece  que  en  el  «Blanco  y  Ne- 
gro» y  en  una  fotografía  de  la  Sociedad  de 
Naciones.  Sí,  sí;  estaban  en  Ginebra ;  y  si  no 
estaban  en  Ginebra,  estaban  en  aguardiente, 
porque  son  dos  guindas.  ¡  Ay  mi  abuela,  y 
me  sonríen  !  ¡  Y  me  acarician  !  (Lo  hacen  con 
suavidad.)  ¡  Eh,  eh !  Las  manos,  quietas... 
¿Será  la  bufandita  ?...  (Quitándosela  y  guar- 
dándosela.) Por  si  las  moscas.  (Se  dirige  a  la 
derecha  y  los  otros  le  siguen.)  ¡  Ná,  que  me 
siguen  !  ¿  Me  querrán  llevar  a  la  India  ?  Yo 
pues  a  mí  la  nata  no  me  sienta  bien ;  yo 
voy  a  tirar  pa  las  Ventas  y  regreso  por  Cha- 
martín  de  la  Rosa,  y  estoy  seguro  que  me  los 
dejo  en  la  Ciudad  Lineal.  (Hace  mutis  por  la 
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derecha,  seguido  de  ellos.  Por  la  izquierda 
sale  Serapio  con  el  ceñidor  falso  al  cuello,  se- 
guido de  Custodio  y  Perico.) 

Perico        ¿De  modo  que  esa  bufanda...  ? 

Serapio  Esta  bufanda  me  ha  convertío  a  mí  ahora  en 
un  Narciso. 

Custodio    ¿  Será  posible  ? 

Serapio      Ya  lo  habéis  visto  con  Benito. 

Perico        A  mí  me  parece  mentira. 

Serapio  ¿Mentira?  Pues  os  voy  a  convencer;  ahí  viene 
Trini  la  Desdeñosa,  esa  tanguista  que  no  hace 
cara  a  nadie;  pues  ahora  la  vais  a  ver  sollozar 
por  mí.  (Sale  Trini  por  la  derecha,  y  al  llegar 
al  centro,  Serapio  la  detiene.) 

Serapio      Oye,  nena.  ¿Dónde  vás  tan  deprisa? 

Trini         {Despreciativa.)  ¿Y  a  ti  qué  te  importa? 

Custodio    ¡  Mi  madre  ! 

Serapio  (Aparte  a  ellos.)  Es  que  no  se  ha  fijao  en  la 
bufanda  ;  ahora  veréis.  (A  ella  y  jugando  con 
el  ceñidor.)  Pero,  ¿es  que  no  te  has  fijao  en 
mí?... 

Trini         ¡  Que  si  no  me  he  fijao  ! 
Serapio      Claro,  mujer.  ¿Qué  me  encuentras? 
Trini         Pues  la  verdad,  te  encuentro...  y  echo  por  otro 
lao. 

Perico        (A  él.)  Me  parece  a  mí  que  la  diosa  te  ha  to- 

mao  el  pelo. 
Serapio      Entonces,  ¿  cómo  Benito. . .  ? 
Custodio    Insiste  a  ver. 

Serapio      ¿  Pero  de  veras  que  me  has  mirao  bien  ? 
Trini         Ya  lo  creo,  y  tienes  una  cara  de  tolili  que  es- 
calofría. 

Serapio      Esta  mujer  debe  ser  corta  de  vista.  ¿Pero  es 

que  no  soy  agraciao  ? 
Trini         Tú  eres  menos  agraciao  que  el  25.500,  que  lo 

llevo  abonao  hace  tres  años  y  no  me  ha  tocao 

nunca. 

Serapio  Valiente  primo  es  ese  veinticinco  mil;  ¡  por- 
que tú  te  abonas  a  mí,  y  con  lo  menos  que  te 
favorezco  es  con  un  chico ! 

Trini         Anda  y  que  te  pelen. 
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Serapio      (Sujetándola.)  Pero  ven  acá,  neurótica. 
Trini         ¡  Yo  neurótica  !  Toma.  (Le  da  una  bofetada 

terrible  y  hace  mutis  por  la  izquierda.) 
Custodio    ¡  Arrea  ! 
Perico        ¿  Pero  esto  qué  es  ? 

Serapio  Esto  es  un  tortazo  que  te  lo  dan  en  ayunas  y 
crees  que  has  ido  a  un  banquete. 

Custodio    ¿Y  es  ésa  la  bufandita  que  nos  ibas  a  dejar ? 

Perico  Yo,  si  no<  me  la  das  con  un  seguro  médico,  no 
la  tomo. 

Serapio  Pero  si  esto  es  inexplicable,  si  esto...  (Suenan 
los  timbres.) 

Custodio  Esto  es  que  va  a  empezar  la  segunda  parte  del 
Tríptico. 

Perico  Las  castañas;  yo  no  me  las  pierdo.  (Se  hace  el 
oscuro.  Mutación.) 


NUMERO  DE  LAS  CASTAÑAS 
MUSICA 


Julepe 

Malabar 

Julepe 

Malabar 

Julepe 

Malabar 

Julepe 
Malabar 


Julepe 
Malabar 


(Al  acabar  la  música  vuelve  a  apare- 
cer el  cabaret,  y  salen  Malabar  y  Julepe, 
con  los  turbantes  de  medio  lado  y  casi 
con  la  lengua  fuera.) 
(Dejándose  caer  sobre  una  silla.)  \  Qué  cami- 
nata, Malabar  ! 
¡  Qué  tute,  Julepe  ! 
Este  tío  anda  más  que  un  camello. 

Y  luego  dicen  que  Madrid  es  chico. 
A  mí  me  suda  hasta  la  levita. 

Y  yo  tengo  el  turbante  que  es  el  Canal  de  Isa- 
bel Segunda. 

¿Y  él,  dónde  está ? 

Ahí  se  ha  quedao  a  la  puerta  hablando  con  una 
mujer  divina  como  la  Diosa  Siva,  que  le  es- 
taba pidiendo  una  cosa  que  llevaba  al  cuello. 
Sería  la  corbata. 

No  hay  más  remedio  que  dormirle;  menos  mal 
que  hemos  impregnado  nuestros  pañuelos  del 
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Julepe 

Malabar 
Benito 


Malabar 

Julepe 

Benito 


Benito 


Malabar 

Benito 

Julepe 

Malabar 

Julepe 

Benito 


Malabar 

Julepe 

Malabar 

Julepe 
Benito 


mágico  narcótico  que  sólo  en  la  India  se  co- 
noce. Hay  que  dormirle. 

Sí,  porque  despierto  nos  organiza  otro  paseíto 
y  lo  va  a  seguir  Buhda. 
Ahí  viene,  prepara  el  pañuelo. 
(Entrando.)  ¡  Ya  se  lleva  su  ceñidor !  ¡  Ya 
vuelvo  a  ser  el  de  siempre  !  ¡  El  feo  !  Y  la  Mi- 
lagros esperándome.  ¡  Maldita  sea  !  ¿Por  qué, 
en  vez  de  caerme  eso  en  los  riñones  no  me  ca- 
yó una  cornisa  en  los  sesos,  que  los  llevaba  al 
lao,  y  me  hizo  cisco  la  bandeja  ?  j  Arrea  !  ¡  Si 
están  aquí  todavía  éstos  !  Yo  creí  que  los  ha- 
bía reventao.  Y  el  caso  es  que  por  cansarlos  me 
he  hecho  yo  cisco.  (Sentándose  en  una  silla  en 
medio  de  ellos.)  ¿Qué,  sentó  bien  la  vuelta? 
(Con  voz  desfallecida.)  Bien. 
(Idem.)  Ha  sido  un  paseo  delicioso. 
Me  los  voy  a  tener  que  llevar  al  Alto  del  León. 
(A  una  seña  que  se  hacen  sacan  los  pañuelos 
y  se  los  agitan  por  delante  de  las  narices.) 
Muchas  gracias,  pero  no  tengo  calor.  (Siguen 
haciendo  lo  mismo.)  ¡  Repachulí,  qué  bien  hue- 
le !  ¿  Es  opopónax  ? 
No. 

¿  Es  bergamota  ? 

Es  una  esencia  que  produce  la  flor  del  Irimai. 
Que  se  cría  en  Samalacay. 

Y  en  Bombay. 

¡  Caray  !  Y  aquí  no  la  hay.  Pero  que  es  que 
huele  que  amodorra.  Me  está  entrando  un  des- 
fallecimiento que  no  me  puedo  mover. 
Ya  está ;  ahora,  a  llevarlo  a  la  Princesa. 

Y  de  esta  hecha  nos  nombra  embajadores. 
(Cogiendo  ayudado  por  Julepe  en  brazos  a  Be- 
nito.) Todo  sea  por  los  embajadores. 
Vamos  a  la  Princesa. 

(Al  hacer  mutis.)  A  la  Princesa  por  Emba- 
jadores. Estos  se  han  confundido  con  Pavón. 
(Hacen  mutis.  Suenan  los  timbres,  y  se  oye 
una  voz  que  anuncia : ) 
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Voz  {Dentro.)  Ultimo  número  del  Tríptico,  las  mo- 

renas. (Oscuro  y  mutación.) 

MUSICA 
CUADRO  DE  LAS  MORENAS 

(Al  acabar  el  número  quedan  todas  las 
figuras  colocadas  en  cuadro  plástico.  Pcrr 
la  derecha  salen  Benito,  Serapio,  Custo- 
dio y  Perico.) 

(Con  el  ojo  derecho  más  negro  que  el  carbón.) 
Bueno;  verme  la  india  sin  el  ceñidor,  alargar 
el  brazo  derecho  y  ponerme  este  ojo  que  me 
está  llorando  que  paece  una  estilográfica  por- 
que no  hace  más  que  hechar  tinta,  tó  a  sío  uno. 
Que  le  están  buscando  las  mujeres. 
A  mí,  ¿para  qué?  Yo  ya  no  soy  lo  que  era. 
Entonces  toa  su  belleza  era  mentira. 
Verdad. 

Entonces  es  usted  guapísimo. 
Mentira. 

¿  Nos  quiere  usted  explicar  esa  paradoja  ? 
Muy  sencillo. 

Que  en  este  mundo  traidor 
nada  es  verdad  ni  mentira; 
todo  es  según  el  amor 
con  que  una  mujer  nos  mira 
a  través  de  un  ceñidor. 


TELON 
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